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Año XIV. Madrid i8 de Marzo de 1894- Núm. 

LA S E M A N A & 

Ha habido crisis, y lian salido del ni i ni si crio los _ 
señores Gamazo, Manrsly"P^igéorvór; sieijdo siís'fítuí^ 
dos por los sefiotes Amos (Salvador). Becerra y 
Aguilera. 

La opinión ministerial, la conservadora, } por de 
contado la republicana, hatk'recibido ma^eT remiendo 
que, según patentiza la caricatura de este número, lia. 
ecliado el Sr.jSagasta á'-ia bota ministerial. 

Este pobre Sr. Sagasta e i ^ empecatado desde que; 
últimamente lia subido al.fpo<fcr; ni sabe lo que 
quiere ni To que sé trae entredíanos; se. eclipsó sff 
buena estrella y vjfc'dc tropiezo '.jen tropiezo. 
: Dejar A Moro't«11 él ministerio después de todas sus 

zaseandiladas en la cuestión de.Mejilla y en todas las 
cuestiones quTe eaen en sus manos, es preparar la 
caída de su partido eñ-plazo breve. 

Sólo tendría un medio de rehabilitarse ante la opi-
nión. Presentarse en las Cortes, dejar que Moret ex» 
plicase su torpe gestión en el asunto de Marruecos 
para queso cubriese de ignominia elimo. español, 
como ministro, corno político y como diplomático, y. 
levantarse en seguida y pedirle la dimisión en nom-
bre de la seriedad, dé la dignidad y de la bonra de 
España. 

Este rasgo, quizá poco parlamentario, le d'aria 
parte déla fuerza perdida, y acaso le permitiera tirar 
unos meses más en el gobierno, 110 muchos, sin em-
bargo, porque sus mismos partidarios acabarán con él. 

¡Ouóocasión, silos republicanos nos entendiéra-
ramos, para intentar algo gordo este año! E l partido 
liberal muerto, el conservador sin poder sustituirle, 
el país Cansado, esquilmado y avergonzado... 

Si la dejamos pasar sin hacer'nada, mereceremos 
que se nos recuerde el cuento de aquel aragonés 
qrie exclamó ¡malditas inconvehirhiés!, ciiáiido al pa-
sar por frente á la casa de áunovia, le dijo ésta para 
animarle á entrar: ' " . ' , : . * " ' 

ÍMi padre e'tr el campo, 
mi. madre en misa ' 
j yo en.camisá'; • - > ' 

Detrás del cuartel del t-onde'duque se- suicidó. un 
hombt'e de yeíntisíete á veintiocho años. E l juez sé 
incautó de un cuaderno ejjl q'lie había escrito; 

uKo se culpe á nadie de mi muerte. "Me mato porqué 
soy un pobre jornalero, .j á pesar de mi honradez y mis 
deseos de trabajar no encuentro calor'én nadie ni medios 
par», el sustento de mi familn{.y el mío. La sociedad es 

: una ipgrata y. no sabe apreciar la virtud. Si hubiese ro-
bado, acaso hoy g»zatí»:feliz del producto do mis haza-
ñas'y viviría siendo objeto de; la consideración dé. todo 
el mundo. Desesperado, rodé a\4.r-por varios sitios, y ea 
él Rastro compré por tres pesetas una pistola, son la 
cual me pegaré un tiro para morir.u 

¡Matarse por no robar! ¡Ese hombre había caído 
de la luna! ¡Cómo se reirán muchos al leer la noticia! 

Aunque hizo bien en matarse, si 110 tenia, como 
ellos, ocasión de robar mucho. En esto 110 cabe duda: 
ó robar en grande ó ser virtuoso. 

Pero de todas maneras fué un imbécil. ¿Tenía más 
que haberse acercado á demandar auxilio al marqués 
de Comillas ó á cualquiera de esos que pagan á los 
obreros_el viaje áJtoma'/ De_ seguro. q,tj,e. ^entonces.... 
"se hubiera suicidado . . . 

Esto de los obreros peregrinos me inspira una idea. 
Aseguran la gloria con la bendición del Papa, en tan-

to que; ése <>))rero, suicidándose por no dejar de ser 
^ g p l í & ^ ^ P ^ ^ i g ^ á t í t a s en el infierno. 
; Rdi i i lableñ^^^^G^nviei ie á los obreros ser ca-

/!?.>.-..-. -.-"¿VÍ r» ¡.víü'-^.rt 'tii.ikó¡.in niitontoriln /ni/uinnfi"in tólíci>s.: Yiajaii-, lio trabajan entretanto, encuentran 
i f r m é w ! de propina (d cielo... ¡Ganga so-
$ré-ganga?." V 

ho úntóo que écharia. p'or tierra el párrafo anterior, 
.sería que ése que se bifsuiridado fuese también cató-
lico, aun cuando paraesta suposición 110 ofrece mucha 
garantía su conducta, pues casi todos los que están 
presos es por robar, v comulgan como unos héroes. 
•• ¡Sombras por todas partes, dudas, misterios..! 

Se.lia descubierto un testamento falso, y está pro-
cesado el juez decano dé Madrid y presos un escri-
bano y un abogado, amen de otros varios individuos 
de menor cuantía. Aquí sí que encaja eso de á la 
justicia prenden. 

Con tal motivo,, los timoratos se escandalizan y 
vén próximos no sé cuántos cataclismos, como si hu-
biera sido necesario ése hecho para demostrar que 
todo está al misino nivel hoy, y que 110 hay clase ni 
institución que 110 tenga algún individuo tocado de 
la lepra de la jiimoralidiid. 

Al oído, y cerrando las puertas, después de ase-
gurarse ofiie nadie habita en el cuarto de al lado y 
que 110 pasa alma viviente por la calle, hay quien 
tiene valor para formular en voz muy baja hondas 
quejas contra la administración de justicia. 

Y sin embargo, pone el grito en el cielo y se ma-
nifiesta asombrado cuando algún hecho viene ii de-
mostrar que tiene razón, pues la magistratura está al 
mismo nivel que todo. 

,\o hay motivos ni para el asombro ni parados as-
pavientos. E l medio ambiente social está envenena-
do, y por fuerza todos los que respiran en él pueden 
•contagiarse. I.o indispensable es purificar ese-medio 
aiiibi.eñte y no continuar viviendo de hipocresías y 
convencionalismos. 

- Leo t\\ El ímpamial-, . . 
-¿Ki verdad que un alt> funcionario del ministerio do 

•Ultramar ha venido cobrando hasta su'eotrada en e) mis-
mo doé-mil quinientos jiesos de la Compañía Trasat lán-
tica: :. "'••; 

.¿Es verdad quo otra persona á quien se designa para 
otro altó cargo en. el ministerio de Ultramar viene co-
brando dos mil pesos anuales? 

¿E verdad, por último, que hay un tercero en el mis-
mo casÍJ, y que cobraba mil doscientos pesos? 

De seguro que bí «fe preguntase al señor marquÓ3 de 
Comillas, este señor, con sa rectitud de espíritu y sil sin-
ceridad á toda prueba, diría la verdad.» 

No opino como el colega. El marqués de Comillas 
110 diría-una palabra, aun cuando todo eso fuera cier-
to, porque esas subvenciones sólo pueden darse á 
cambio de otros servicios, y en este caso cabría pre-
guntar: 

¿Qué clase de servicios prestaban esos subvencio-
nados al marqués de Comillas? Porque para ios ega-
les maldita la falta que hace subvencionar á nadie. 

De modo que esas subvenciones, ó 110 existen, ó 
alcanza por igual la responsabilidad á los que las 
pagan que á los que las cobran. 

Por re.aL arden.le kaiklo migada aLj-e-le -de la in-
surrección de Badajoz, I). Serafín Asensio Vega, la 
devolución de tres fincas de su propiedad, vendidas 

en pública subasta para reintegrar á la caja del regi-
miento dragones de Santiago de íiisjcantidades sus-
traídas de la misma al lomar parte efi la sublevación 
militar ocurrida en dicha plaza mi 5 de Agosto de 
18815, y también que le sea entregado el importe de 
la expresada venta. ' 

Con este motivo dicese que, á propuesta del señor 
Zorrilla, uno de los primeros puntos'que se tratarán 
en la Asamblea que el partido progresista celebrará 
el I." de Abril próximo, será el de abrir una suscrip-
ción para indemnizar del valor de jas; fincas al señor 
Vega. i ; 

Aplaudimos la idea, pues enejo «tramos justo que 
los part idos 110 abandonen á los que pbr ellos sacrifi-
caron carrera, porvenir y fortuna,, y felicitamos al 
Sr. Zorrilla por su generosa iniciativa en esté-asunto. 

El Heraldo de Madrid dijo hace dias: •. . -
«Tres individuos promovieron anoche un alboroto en 

una casa do lenocinio, por no querer pagar ciertos dere-
chos de aduana on las fronteras de Cifcerea. Acudieron 
los guardias y los llevaron á la prevención. 

Dos de ellos tomaron ol partido de pagar y .fueron 
puestos en libertad; pero el otro, eegún pareeq,se- negó 
ü ello alegando que era representante de la SoéFedad. de 
Padres de Familia, y hasta exhibió una cartilla sórfSda. 
No le valió esta c i rcuns^ncia alegada y dió con sus hue-
sos en el Gobierno civil". 

No sé en lo que quedó el asunto ni he visto des-
mentida la noticia. Luego hay que suponer, piadosa-
mente pensando, nue para alguno el dictado ue Padre, 
d» familia es 1111 disfraz que le permite satisfacer-vi-
cios y dar escándalos, gratis, por supuesto. 

Que conste y.á otra cosa. 

H A B L I L L A S DE LOS M P 1 0 S 

Dicen que por ahí hace mucha hambre. Mentira, 
ó por lo menos, exageración. 

No digo que los jornaleros coma» salmones ni fai-
sanes, 110; sería incurrir en la nota-de exageración 
que censuro; además, que no hay ajiimalitos de esos 
para todos, y de comerlos alguien, justo es que se 
los coman los que los paguen bien, para que los que 
los pescan ó los crian puedan criar y. pescar más. 

¿Pero carecer en absoluto de pan, de patatas, de 
carne cada ocho días siquiera, y de .vino nunca, aquí 
donde tanto se produce? liso sí que;né lo creo. Lle-
vamos casi veinte siglos de redención,-y no cabe sos-
pechar siquiera que haya tales miserias en una socie-
dad cristiana. * ? ;' 

En otros tiempos, aun siendo la sociedad cristia-
na, pudo ocurrir eso, porque la fe había venido muy 
á menos, á causa de lo que aquel impío Mendizábal 
(que en el infierno esté), hizo con lás pobrecitas ór-
denes religiosas. Pero hoy que han yuílto á posesio-
narse ile toda España, ¿cómo sospechar siquiera que 
haya quien se muera de hambre? I c | que tal dicen 
las ofenden, asi como al clero, mariset!, anticarlista y 
humilde, según ha sabido últimamente el Sr. Zorri-
lla, no sé si por bajo de cuerda. . $ 

Huenos son ellos, frailes, curas, hermandades, bea-
tos agremiados y beatos sin agremfrr, para ponerse 
á comer un día sin saber que disfrutan de igual be-
neficio todos los hermanos en Cristo'qné viven en los 
dominios á donde su caridad pnedé"Ss tenderse. Se les 
atragantaría el primer bocado qué'«toasen. No los 
conoce quien tan mal los juzga. 

¿Qué había yo de creer, aunque me lo dijeran l'rai-
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E L M O T I N 

les descalzos, que éstos, ni los calzados, ni los curas, 
ni la gente beata habían de consentir que los jorna-
leros y sus familias estuvieran hambrientos y tiritan-
do, mientras ellos'gu.anlarai; en sns conventos una li-
bra de pan, en sus iglesias alhajas valiosas, en sus 
casas joyas . 

Por eso, y nii¡Riitr;Ms-.w) v.ea^eje.JfiYajUjMuu^nr 
vento en cada esqoina, y á los obispos en coche, y á 
los curas y A lo| ijpilcs cebados, y resplandecientes , 

las iglesias, y >|iejse celebnn espléndidas procesitf-? 
nes cada sema ni , $ á diario costosas novenas, y pere-
grinaciones fmaicíntes á liorna, y que se pide dineío' 
para el Papa en'̂ tollos los tonos, no creeré en esas no-
ticias que cada ^iá estampan los periódicos, sin du(fc 
con la pecaintyio£a.3iiitención de turbar las digestiones 
de las personas i»jijigiosas; y lamentaré á la vez qu£ 
se suponga siqnieA que puede morirse de hambre n?"~ 
die en un paí'é (foiiíJc el catolicismo acapara, entre ló 
consignado eii presupuesto, derechos de pie de altar, 
rifas, fiestas, limosnas, etc., sin contar lo que he-
reda indirectamente, sobre un millón de reales 
cada día. «.'' 

Y aun me quedd corto, pero muy corlo. 
: <í 

Ü X V EX M O N J A 

En la calle de Caracas, 
tras celosas espesas, 
hay unasíiribnjas salesas 
que tienen la sal por sacas. 

No extrafio que por quintales 1 
tengan sál Ésas señoras, 
porque i f lín son 8tt<resoras 
de San Francisco 'de .Sales. 

V salero extraordinario 
el'dé una" d'e ellas, barbiana, 
que se asomó á una ventana 
y-gritó asi al vecindario: 

«-Lleven esta carta'ijl juez, 
ó .ai señor gobernador,, 
pues de esta casa de iiórrór .„ 
quiero salir de una vez.» 

f echó una caria al 'espacio 
la alligida religiosa, 
que por lo voluminosa' 
parecía un cartapacio. 

A ver á la reclamante 
acudió el juez diligente: 
—¿Usted tiqnedecs. gente 
alguna'queja importable? 

-i-«No, señor; ni uu mal desaire 
recibí de mis hermanas, 
pero me siento con ganas 
de echar uná cana al aire. 

Quiero decir, que me siento 
enormemente aburr'u.l.i, 

y que me Cansa la vida '&'• 
de este bendito eonvento. 

Quiero en. mi pnelila natal 
habitar con mis aliñes; 
ya me aburro de latinos, 
ya nie canso de sayal, i [•_ • • • • 

Hoy ya la.ex-monja en su aldea"',; 
vive del claustro lejana, 
ni la aturde la campana, 
ni el órgano la marea. 

Y no es?m)icho ave" turar, * 
si piensa con sangre (nía, 
que reniegue do aquel día 
que le ocurrió profesar. 

¡Cuántas habrá como ésta 
que dudarán en su di rio 
de si el alcanzar el cielo 
vale loque áqui les c lesta! 

• 

M S TACTO, .VAS TACTO 

falsos defensores de la religión, amigos de la moral 
y frecuentadores de sacramentos que merecen llevar 
un grillete. 

Persígase enhorabuena á los impíos, sea cual fuere 
su conducta; -pero guárdense las autoridades de per-

-ciuuúiv la.mefcjufcu,.-í;iu«.^t;u'a-<wiUr qwumfirwí.-tla. 
una manera escandalosa el número de creyentes. E l 
•día que muchos devotos se convencieran de que no 

guración de una iglesia, anunció que habría sermón y 
se repartirían setecientos panes, ¡y adiós oyentes de 
Soto! Todos desertaron de su iglesia, y se fueron á 1» 
otra. 

Y es que anda la pobre gente 
tan exhausta de bolsillo, 

•.--.-«* - »<~«i-aerm<5n'm'ás'elottiente: 

r s r / W ? r x ¿ j k s e s ^ ra» « « j ® 
M J s L 1 Y I ! L PMiléndiilas orocesioV1 sus delitos y has a sus crímenes con el manto, le la sus.delitos v hasta sus crímenes con el manto»de la 

religión, aquel día ¡ay! no podría España en\vane-
ce r̂íi ron el glorioso título de nación eminente mente 
cn'tifiLica; tantos renegarían. 

llagase, pues, la vista gorda con Ios-pillos..que se 
pongán';i| descubierto como ese Eslél'ano', para -que 
no se áli%tden y se espanten los devotos que dan el 
timo-Coh WbilidajU» provecho. 

Un tal León y Domínguez, presbítero y catedrático del 
seminario de Cádiz, ha publicado un artículo lamentan-
do que no se conserve la veneranda tradición de matar 
cerdos en el hogar, arrancando así á la vida doméstica y 
á Ihs alegrías infantiles uno de süs más regocijados en-
cantos. 

¡Oh, sí; és verdaderamente una lástima que los niños 
no cultiven la flor preciada del sentimiento, viendo de-
gollar cerdos y oyendo sus gritos de agonía. Con esto, y 
una plática de ese presbítero al final, quedarían los po-
brecitos aptos para que cualquiera les recordase aquello 
de: ;«¡Caín, Caín! ¿Qué has hecho de tu hermano?" 

l ; v 
Joeó J u á r e z , tipógrafo, se disparó un tiíoíijjinto á la 

¿estatua del Ange 1 Caído en o! parque de M a d n ^ t | a u 8 a 8 ? I 
La miseria y 1* f,.lta de trabajo.' \ . , "'' ',"-• 

En el fina,! do la carta dir igida al juez de gúardi í . t>«f-*"i 
bía estos palabras: «¡Adiós, Aurora! ¡Adiós, hijos del 
alma!,, . - . 

El día que se su ic jd íe se obrero,, con seguridad consu-;-

mieron entre curas, frailo»; ̂ uoojás y hermanas de la ca-
ridad en Madrid cincuenta vafeas, dosciéntos feamé'roS, y 
á este tenor pescados, p&n, vinos, etc.,etc.. 

¡Olí, la ley de las compensaciones! 

fin ios siniestros ocurridos en los ferrocarriles espa-
ñoles durante el mes de Febrero, han resultado diez per-
sona» muertas y diecinueve heridas, la mayor parte de 
gravedad- ' ., 

J laj iera do que disminuyan los siniestros: obligar á 
cada personaje político, consejero dé las Compañías, á 
ab ina r cinco mil duros por cada muerto y tres mil poi-
cada herido, y , en caso de insolvencia, que los abone por 
ellos' el Consejo de administración. 

„LTo inspector de policía solicita la plaza de verdugo de, 
Madrid. 

£i no lo hiin separado aun de su cargo, so demostrará 
que hay quien quiere tener á sus órdenes hombres con 
instintos dé verdugo. 

Los jornaleros de Gu ' jar Sierra han roturado los mon-
tes .le los Jarales, destinados á pasta común, y han sem-
brado garbanzos. 

Del mal el menos. Peor sería que les hubiese dado por 
cogerlos ya cosechados donde los hubiera. 

Ü<! sujeto pide por ahí limosnas haciendo uso de unas 
tar j 118 de que al efbeto se hu provisto con el nombre de 
sor • ristiu'a Jovellar, supériora de las hermanas de la 
caridad del Hospicio. 

Atui está eso, pero merece alguna disculpa. Como los 
f ra í viH y beatos acaparan hoy todo lo que la caridad su-
min sfcrji, los necesitados tienen por fuerza que apelar á 
todii clase de medios p ara vivir. Un abuso trae otro. 

• —r—— 

M A N O J O P E F L O B E S M I S T I C A S 

Un tal Gaseó, presbítero do Valencia, publicó en las 
últimas Pascuas unos villancicos; pero ¡qué villancicos, 
sanio cielo! 

Verán ustedes lo que se proponía comprar al hi jo de 
Diort, á su madre y á San Jot-.é: 

uAl chiquitín le faltan, 
antes que todo, 

£ baberitos, pañales, 
fa jas y gorro. 

Necesita la virgen 
• mantón, bufanda, 
zagali jo, mitones, 
y un par de enaguas. 

De Sfln José me cuentao. 
que va descalzo, v 
y tendíe 'que buscarle 
unos-Xapatiis, 
capa y montera 

< t 
Se llama el amigó Pascual Estéfano, y se dedicaba, 

á frecuentar los teHÍfplos, llamando la atención <je Jos-
líeles por'su fervor j excesos religiosos. 

Después seguirá ¡í las señoras hasta enterarse de 
sus domicilios, eji Jlos que penetraba exigiéndolas 
dinero. \ 

<• Cuando enconfraba hombres en la casa que él 
creía habitada sójo ;por mujeres, poníase de rodillas 
con santa humildad y demandaba limosna. 

Y sólo por esto, fué conducido al Gobierno civil, 
desde donde no sé-s^pasó á la cárcel. 

Protesto enérgicamente contra ese atropello, y lo 
hago sólo en el sefilh+o de «vitar que--se-'dé wt perse-
guir á las gentes religiosas, -entrándose tlc-su-vida 
y penetrando en sus intenciones, porque entonces las 
cárceles pudieran ser pocas y pequeñas para albergar 

Estaba el templo lleno de fieles, y como no guardasen 
el debido siloncio, el cura de Santa Colomba se enredó 
á cachetes con ellos, y en un santiamén se quedó solo. 

Así debe portarse todo cura, 
metiendo á sus ovejos en cintura. 

. A aquel que el santo templo no respete 
se le rompe la geta de un cachete. 

'•"ífn individuo vestido de fraile, con hábito castaño y 
sucio, y desprovist<^o :A)cumcntos, anda por Composte-
la pidiendo limosná par« ÍÓ8''Santos lugares. 

Ei t i de lu ja ras tatitos es muy elástico: hay individuo-
<jlie considera eí lügfir más santo y digno de veneración 
su propio eshímjigS.' '.'"' 

Sabido es; éií-cuento do aquel santero airdófilo que, 
golpeándose er'ab'jómeft. postulabi diciendo: u¡Limosna 
para alumbrar este santo templo!» 

E n cuanto al cargo de indocumentación que se le 
hace /no puede ser más injusto. Su ropa y su facha indi-
can su profesión. 

Cara sospechosa, extraña, 
hábito sucio y castaño.. . 
¡Si lo está indicando el paño! 
Vive de dar la castaña. 

v - 'E l subgobamador de Millón ha prohibido la repre--
sentación del drama La pasiótl ¡f muerte de Jasús,"pre-
via-consulta con el obispo de la diócesis. 

Bien. Ahora, en justa reprocidad, debo consultar el 
obispo con el subgobarnador, de qué color han de ser 
las vestiduras de las imágenes, qué cantidad de agua 
bendita debe haber en las pitas, y cual debe ser el má-
ximan de sobrinos que puede permitir ¡i los curas de su 
jurisdicción. 

De cambiar los papeles, cambiarlos por completo. 

Se está construyendo en la huerta del seminario de 
Lugo un magnífic • frontón cubierto en que á un tiempo 
mismo podrá haber muchos juegos de pelota; . -

Podrá así cada educando 
pasar el tiempo, variando 
entre prácticas devotas, 
el estudio, y áligu ndo 
dar un tiento á las pelotas. 

fe'. 

— r - v ». . . y 

(aunque sean sacados ' <••.. 
do la almoneda.) r v''-

; —¡Pobre San José! fAviado estaría con jit<¡iUern¿¿.; 
capa pardal'¡C»8Í- tanto cotoo la vi gen con.mitoné¿ y za-
galejo, y eí hijo de Diog con gi-tro y b ibero! • / 

Ese Cfascó debe est,ir vendido p n fuerza al oro de'iii* 
impiedad. ¡Cómo, si no¿ áV hubiera atrevido á poner así 
en ri ículo aquello (¡ue tiene la misión do- enaltecer! 

Quo me traigxn á o-.® presbítero y le daré una plaza 
de redactor de E l Mut in . " '-.-

Nos dice un suscriptor que ol cura do Santa María de 
Páramo'pobra afectivamente el impuesto á que nos refe-
rimos en el número G correspondiente al l t de Febrero, 
si bien no con'tanto j igor como so nos había manifes ta-
do, pero no por su propia iniciativa, sino por ordéu del 
obispado, que tiene al pareoer ese- privilegio. 

Dejamos al cura en el lugar que merece, y condena-
mos el privilegio. 
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u n p r ó l o g o d e U r b a n o G o n z á l e z S e r r a n o . • 

Con t i eno sembla r t zas d e los p r in r , i p i l e s e sc r i to res e s p a ñ o l e s c o n -
t e m p o r á n e o s y j u i c i o s c r í t i cos <Jc l tú d r a m á t i c a s últlraament*? 
R e p r e s e n t a d a s . El 4&tllo es^nerVÍiosü, duVó' y o r i g ina l ; el ^Uutor 
fuerte,-jVe'c<> no comete i n j u s t i c i a s . So f f e o e* un l ib ro q u e m e r e r e s e r 
l e í ^o . y lo s e r á , por toda-> las p e r s o n a - d e ; b u e n g u s t o l i t e r a r i o . 
m a un e l e g a n t e tomo en s o . f r a n c é s y se vende á 3 . .r»0 O s e t a s ^tf 

. l a s princii>ale8 l i b r e r í a s . 

Otro l i b r o d e c r í t i ca l i t e r a r i a a c a b a d e p u b l i c a r s e , t i t u l ado fíux-
r a p i o s ( - á t i r a s y cr i t icas) po r A h r i m á n . 

E s t á escr i to con g r a n i n g e n i u y entilo v a r i a d í s i m o y a m e n o . 
V é n d e s e á (los pesetas, en la l i b r e r í a de F é , C a r r e r a d e San J e r ó -

n imo, 2, v en l a s d e m á s p r i n c p a l e s . 
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PRE IOS DE SUSCRIPCIÓN 

Los curas gaditanos, viendo que son pocas las gentes 
que acuden á oir la palabra d<> Dios, han resuelto dar-
les algo más de projdna. 

ElMbctol-al Sr %to7ademá's Se sermón gratis, facili-
ta lo's-ótiVeíOs Dmiios* tfB'á- cinetri'é:rtimoH. Así ha logra-
do aumentar alg<>, aunque no mucho, su auditorio. 

.Más hete aquí que (tro cura, con motivo de la inau-

MADRID 
Pesetas. 

Me» 1 
T r i m e s t r e 50 
S e m e s t r e 5 
ASo 10 

P R O V I N C I A S 
Peseta» 

Mes 1 
T r e s meses 2 50 
Seis 5 
Año 10 
E x t r a n j e r o y U U m n i . t r . . 3 p s o i 

NUWEfiO DE «EL'MOTIN" I 6 CENTIMOS 
'" " ' N ú m e r o a í r a s a d o , 2 5 c é n t i m o s . 

Imprenta, Plaza del Dos de Mayo, 4. 
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